
Domingo de la Octava de Navidad (C)  

La Sagrada Familia: Jesús, María y José 
 

PRIMERA LECTURA 

El que teme al Señor honra a sus padres 

Lectura del libro del Eclesiástico 3, 2-6. 12-14 

Dios hace al padre más respetable que a los hijos y afirma la autoridad de la madre sobre su prole. El que honra a su 

padre expía sus pecados, el que respeta a su madre acumula tesoros; el que honra a su padre se alegrará de sus hijos 

y, cuando rece, será escuchado; el que respeta a su padre tendrá larga vida, al que honra a su madre el Señor lo escucha. 

Hijo mío, sé constante en honrar a tu padre, no lo abandones mientras vivas; aunque chochee, ten indulgencia, no lo 

abochornes mientras vivas. La limosna del padre no se olvidará, será tenida en cuenta para pagar tus pecados. 

 

Salmo responsorial Sal 127, 1-2. 3. 4-5 R. Dichosos los que temen al Señor y siguen sus caminos. 

 

SEGUNDA LECTURA 

La vida de familia vivida en el Señor 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses 3, 12-21 

Hermanos: Como elegidos de Dios, santos y amados, vestíos de la misericordia entrañable, bondad, humildad, dulzura, 

comprensión. Sobrellevaos mutuamente y perdonaos, cuando alguno tenga quejas contra otro. El Señor os ha 

perdonado: haced vosotros lo mismo. Y por encima de todo esto, el amor, que es el ceñidor de la unidad consumada. 

Que la paz de Cristo actúe de árbitro en vuestro corazón; a ella habéis sido convocados, en un solo cuerpo. Y sed 

agradecidos. La palabra de Cristo habite entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; 

corregíos mutuamente. Cantad a Dios, dadle gracias de corazón, con salmos, himnos y cánticos inspirados. Y, todo lo 

que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nombre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él. 

Mujeres, vivid bajo la autoridad de vuestros maridos, como conviene en el Señor. Maridos, amad a vuestras mujeres, 

y no seáis ásperos con ellas. Hijos, obedeced a vuestros padres en todo, que eso le gusta al Señor. Padres, no exasperéis 

a vuestros hijos, no sea que pierdan los ánimos. 

 

EVANGELIO 

Los padres de Jesús lo encuentran en medio de los maestros 

Lectura del santo evangelio según san Lucas 2, 41-52 

Los padres de Jesús solían ir cada año a Jerusalén por las fiestas de Pascua. Cuando Jesús cumplió doce años, subieron 

a la fiesta según la costumbre y, cuando terminó, se volvieron; pero el niño Jesús se quedó en Jerusalén, sin que lo 

supieran sus padres. Éstos, creyendo que estaba en la caravana, hicieron una jornada y se pusieron a buscarlo entre los 

parientes y conocidos; al no encontrarlo, se volvieron a Jerusalén en su busca. A los tres días, lo encontraron en el 

templo, sentado en medio de los maestros, escuchándolos y haciéndoles preguntas; todos los que le oían quedaban 

asombrados de su talento y de las respuestas que daba. Al verlo, se quedaron atónitos, y le dijo su madre: - «Hijo, ¿por 

qué nos has tratado así? Mira que tu padre y yo te buscábamos angustiados.» Él les contestó: - «¿Por qué me buscabais? 

¿No sabíais que yo debía estar en la casa de mi Padre?» Pero ellos no comprendieron lo que quería decir. Él bajó con 

ellos a Nazaret y siguió bajo su autoridad. Su madre conservaba todo esto en su corazón. Y Jesús iba creciendo en 

sabiduría, en estatura y en gracia ante Dios y los hombres. 

 

¿Por qué nos has tratado así? 
 

En la fiesta de la Sagrada Familia tenemos siempre el peligro de idealizar a la familia, 

ponderándola como esa isla de armonía y amor, de apoyo y aceptación mutua, que, en realidad, no 

se da ni siquiera “en las mejores familias”, como se suele decir. Es verdad que la familia es una 

realidad humana básica y esencial, sigue siendo la célula de la sociedad, cuya salud depende en 

gran medida de la salud de la familia. Pero eso no significa que sea una realidad ideal, que debe 

ser sólo preservada, pero que no necesita de salvación, más que en sus casos anómalos. En “las 

mejores familias” se dan tensiones, roces, conflictos. Se dan entre los esposos (no es tan sencillo 

conjugar las, en teoría, complementarias psicologías masculina y femenina, que en cada caso 

particular arrastra, además, tradiciones familiares distintas); se da entre padres e hijos, cuyas 

diferencias generacionales son ya, en sí mismas, conflictivas; se da entre los hermanos… Con 

frecuencia la familia es causa de traumas infantiles que lastran la vida ya en la edad adulta, y es 

también lugar de sufrimientos, celos (pensemos en los típicos celos de los hijos desplazados por 

los hermanitos recién llegados) y enemistades. No se trata solo de situaciones indeseadas y 

anómalas en familias desestructuradas, sino de problemas, digamos, estructurales, que, como ya 



hemos dicho, se dan también “en las mejores familias”. Los problemas familiares nos muestran 

hasta qué punto el pecado nos toca en nuestras fibras más íntimas. No es algo “de fuera”, “de los 

otros”, sino que “habita entre nosotros”. También la familia, en resumen, es objeto de salvación.  

Y por eso mismo cuando el Verbo de Dios tomó carne no se hizo “hombre” en general, sino que 

se hizo también miembro de una familia. Y Dios viene a salvarnos porque, también como solemos 

decir, “en el fondo” somos buenos: hay en cada ser humano, y en todo lo que tiene que ver con él, 

un fondo de bondad, de esa bondad que llenaba el mundo cuando salió de las manos de Dios. Y 

también, y tal vez en primer lugar, en la realidad familiar descubrimos esa bondad real, aunque 

perturbada por el pecado, pero que es más fundamental que todo el mal que puede afectarnos.  

Y si el pecado habita entre nosotros, también como miembros de nuestra familia, Dios viene a 

salvarnos habitando entre nosotros (cf. Jn 1, 14). El Hijo de Dios se hace carne, y asume todas 

nuestras debilidades y limitaciones, excepto el pecado (cf. Hb 4, 15), y desde ahí, participando 

plenamente en nuestras dificultades, conflictos y sufrimientos, hace presente la luz que disipa 

nuestras sombras, y hace visible el carácter sagrado del ser humano, imagen de Dios, y de la 

familia, imagen de la Trinidad. Efectivamente, la Trinidad es la perfecta unidad de los distintos, 

que une sin eliminar las diferencias. La relación es parte esencial de la unidad de Dios, y esas 

unidad y relación se expresan precisamente en términos familiares: Padre e Hijo, unidos por el 

vínculo del amor, que es el Espíritu Santo.  

La Sagrada Familia de Jesús, María y José es, ciertamente, sagrada, por la presencia en ella del 

Dios con nosotros, pero no es “ideal” en el sentido de que sea una balsa de aceite, un oasis de 

armonía, que no conoce en absoluto las tensiones y conflictos propios de la dinámica familiar. 

Porque la familia es eso, una realidad dinámica, viva y en continuo movimiento. Empieza por un 

libre compromiso de entrega mutua de los esposos, entre los diferentes (que ya supone generosidad 

y renuncia), que se prolonga normalmente en esa “una sola carne” que son los hijos. Estos se 

encuentran al principio en situación de total dependencia respecto de los padres, pero esa 

dependencia, la única sana en la vida humana, si se realiza de manera adecuada, conduce a la 

conquista de la autonomía personal. Y el paso de la dependencia a la independencia es un proceso 

con momentos de claroscuro y, por eso, no exento de conflictos.  

Esto es lo que refleja el texto de Lucas. La sagrada familia, que no vive en situaciones ideales, que 

conoce amenazas, peligros, exilios y muy posiblemente también la pobreza, vive también estas 

situaciones de conflicto provocadas por el paso de la infancia a la madurez, del sometimiento a la 

autoridad paterna al descubrimiento del propio camino vital.  

Jesús se pierde, posiblemente buscando lo que habrá de ser su propio destino personal. Lo hace en 

Jerusalén y en el templo. Lo hace en lo que parece ser un acto de desobediencia (se quedó “sin que 

lo supieran sus padres”, sin pedir permiso). Lo hace porque tiene preguntas, aunque parece que 

también respuestas, pues las que le daban (reflejo de la antigua ley) no le parecían adecuadas. Jesús 

está dando los primeros pasos hacia su propia vocación, la casa, o, tal vez, las cosas de su Padre, 

que habla de su futura salida del hogar familiar. En esta situación las palabras de María tienen un 

claro tono de reproche, sobre todo a causa de la angustia que, lógicamente, les ha producido. Es 

una angustia de tres días, que anticipan proféticamente los tres días de la Pasión, muerte y 

resurrección futuras. Y, por fin, tampoco la respuesta de Jesús parece satisfacerles, puesto que no 

la comprenden.  

La familia humana de Jesús es sagrada, pero no idílica. Y, si es para nosotros un espejo en el que 

mirarnos, es precisamente porque experimenta los típicos conflictos familiares (en el caso de hoy, 

generacionales), pero los resuelve de manera ejemplar, con el espíritu del Evangelio que Jesús ha 

venido a traernos: los primeros pasos de Jesús hacia su futura emancipación no impide que siga 

sometido a la autoridad de sus padres, para seguir creciendo en sabiduría, estatura y gracia; y la 

falta de comprensión de María y José no impide la paciencia y el respeto hacia el camino que Jesús 

ha de emprender: por eso María conserva todas estas cosas en su corazón.  

La Palabra de Dios hoy nos ilumina sobre la vida familiar con sabiduría, sin ocultar las dificultades 

que debe afrontar. Tanto el libro del Eclesiástico como la carta a los Colosenses, lejos de pintar un 

cuadro ideal, recuerdan las dificultades propias de la vida familiar al hablar de respeto, 



responsabilidad, paciencia, indulgencia, perdón. Porque el verdadero amor no es un ideal 

romántico de una vida idílica y sin contradicciones, sino la capacidad de entrega, de renuncia, de 

perdón, de todas esas actitudes que no niegan las sombras de nuestras relaciones, sino que las 

iluminan con la presencia encarnada del amor de Dios, que en Cristo ha dado su vida para que 

resplandezca el carácter sagrado de la familia, para abrir nuestros corazones y nuestros lazos 

familiares a la gran familia de los hijos de Dios, que Jesús ha reunido en torno a sí y que era “las 

cosas del Padre” de las que tenía que ocuparse.  


